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L
as Fuerzas Armadas poseen una organi-

zación compleja y jerarquizada, que les

permite garantizar su eficiencia: un co-

mando centralizado, que asegura que la orga-

nización responda como una unidad frente a

los impulsos del comando; una pirámide de

autoridad, donde cada escalón obedezca al

superior; una autoridad despersonalizada, que

depende de las jerarquías y no de las perso-

nas; una estratificación interna y visible; un én-

fasis en la disciplina y en el “debido canal”, que

asegura el buen funcionamiento burocrático

y facilita la transmisión de órdenes; un esprit

de corps, que construye un sentido de perte-

nencia por la vía del adoctrinamiento; un ais-

lamiento de la sociedad global, que

cohesiona; actividad de tiempo completo,

que permea el comportamiento, la personali-

dad y el horizonte de vida; un escaso margen

de permisibilidad, para dejar claro quién toma

las decisiones.

Los principios del espíritu militar se resu-

men en cuatro virtudes: patriotismo, honor,

disciplina y valor. De estas virtudes, la noción

de “valor” (la cualidad moral que mueve a co-

meter “arriesgadas empresas sin miedo a los

peligros”, según el escritor militar español Enri-

que Jarnés en Ejército y cultura) hace pensar

en las consecuencias que pueda tener sobre

la sexualidad y el cuidado de la salud esa bús-

queda de situaciones peligrosas, que en mu-

chos varones se convierte en un descuido

suicida de su integridad.

De acuerdo con otro autor, J. M.Torrea, en La

lealtad en el Ejército Mexicano, texto de 1939,“el

deber militar está respaldado por tres obliga-

ciones máximas: la moral, la razón y la ley.El de-

ber es sinónimo de una ley moral, lo que

significa una regla impuesta a la voluntad”.Con

estos principios de referencia, es posible com-

prender la forma de organización de las insti-

tuciones militares y los supuestos —a veces

no explícitos— de su funcionamiento.

En tiempo de guerra,

cualquier hoyo es trinchera

Muchos varones aprendemos desde que so-

mos menores de edad a valorarnos en fun-

ción de lo que se espera como propio de los

varones y de las mujeres. Además, suponemos

que esta división es necesaria y que cualquie-

ra que no pueda ser ubicado como “hombre”

o “mujer”debe ser descalificado e, incluso, cas-

tigado socialmente.

Ese modelo masculino dominante se cons-

truye a partir de la heterosexualidad y rechaza

activamente la homosexualidad, en buena

medida por asociarla a comportamientos cer-

canos a lo femenino y, por ende, menos valio-

sos socialmente. Lo “femenino” debe evitarse

activamente, por medio de prácticas que con-

firmen de manera constante la masculinidad,

que se convierte en algo medible y compara-

ble: pareciera que todos los varones se vigilan

mutuamente y aparentan cumplir cierto es-

tándar no siempre claro.

La masculinidad lleva a rechazar prácticas

de afecto, erotismo y cercanía con otros varo-

nes e, incluso, a usar el calificativo de “homo-

sexual” como una muestra de minusvalía

masculina. Paralelamente, se festejan las prác-

ticas homofóbicas. Varones que mantienen

prácticas sexuales con otros varones tienden

a afirmar que, si ellos penetran en el coito al

otro y llevan la parte activa en el intercambio,

no son homosexuales: en su lógica, los homo-

sexuales son quienes asumen papeles feme-

ninos. La penetración sexual (a mujeres o a

varones) es señal de dominio, de sometimien-

to y de humillación.

Noticias del cuartel

Un elemento importante en la práctica

militar es la convivencia de personas del

mismo sexo, a veces durante periodos

prolongados, como sucede, distancias

guardadas, en los reclusorios. Un estudio

realizado en Costa Rica, en una cárcel va-

ronil, muestra que cerca de las tres cuar-

tas partes de los reclusos han tenido

relaciones sexuales con otros varones,

al margen de que quizá sólo una ter-

cera parte de ellos las calificara como

prácticas homosexuales. El espacio re-

ducido en el que viven los constriñe a

un contacto tan intenso que lo descri-

ben como mayor al que pudieron ha-

ber tenido con sus propias parejas

femeninas. Ello los lleva a convivir, a pensar, a

dormir, a comer y a tener que conversar con

otros hombres, lo cual genera una nueva con-

ciencia del propio cuerpo y del cuerpo de los

otros.

Los militares no están necesariamente ais-

lados, pero sí tienen una convivencia frecuen-

te con otros varones por largos periodos. A

diferencia de los reclusos citados, los militares

se pueden vincular sexualmente con mujeres

que no son necesariamente sus parejas esta-

bles o habituales, en particular cuando están

asignados a misiones en zonas distantes del

lugar donde viven sus familias.

Hay dos aspectos que aparecen

frecuentemente en los referentes

simbólicos sobre el Ejército. Uno,

que el hecho de estar reclutados por

largos periodos genera una importante

oferta de trabajadoras sexuales en las zonas

en que se encuentran. Otro, que los amplios

periodos de acuartelamiento posibilita mayo-

res encuentros sexuales y coitales entre ellos.

Sobre el trabajo sexual, en el contexto mexi-

cano, algunos pobladores del estado de Chia-

pas declaran que, a partir del surgimiento del

movimiento zapatista y del envío a esa región

de miles de soldados,se incrementó la prostitu-

ción.Sería necesario analizar esto de una mane-

ra más detallada,en términos de enfermedades

de transmisión sexual y de preservación de la

salud entre los propios militares.Otro problema

que se ha encontrado en zonas donde existen

retenes militares es que se incrementan los epi-

sodios de acoso y abuso sexual.

En el caso del sexo entre varones militares,

no es fácil documentarlo, por la carga homofó-

bica implícita en el proceso de socialización de

los modelos de masculinidad y por el estereo-

tipo de hombría que suele construirse alrede-

dor de los miembros de las Fuerzas Armadas.

Es necesario idear formas para investigar el

papel de la prostitución en la vida sexual de los

militares, así como el rol de la homofobia en

sus prácticas sexuales. Son temas que requie-

ren un análisis muy riguroso, por sus múltiples

connotaciones valorativas en la sociedad en

general y en el contexto de los militares en par-

ticular. Al igual que en cualquier conjunto de

varones, los miembros de esta institución pro-

vienen de un contexto de socialización que re-

produce estereotipos que condicionan

expectativas de género, pero al mismo tiempo

puede haber individuos que estén cuestionan-

do los modelos que conocemos.

Es factible aventurar que las causas de mor-

bilidad y mortalidad entre los militares no son

iguales a las de otros grupos de varones, en

parte debido al autocontrol y la vigilancia co-

lectiva hacia sus prácticas sociales.Nos pregun-

tamos si será distinto su cuidado de la salud y

su relación con el cuerpo o si habrá más con-

ductas de descuido intencional. Hasta dón-

de la disciplina podría ser utilizada para

beneficio de la salud y la sexualidad de los

hombres y mujeres que interactúan con los

miembros de las Fuerzas Armadas.

Imposición de modelos 

En muchos ámbitos se percibe a las

Fuerzas Armadas como un aparato re-

presivo al servicio de quienes ejercen

el poder, utilizado para intimidar, san-

cionar e imponer, más que para nego-

ciar. Esto es de particular importancia

cuando se relaciona el quehacer de

personas expuestas a esta idiosin-

crasia con respecto a la salud y la

sexualidad, las cuales son reconoci-

das como objeto de derechos huma-

nos, pues suponen autodeterminación,

discernimiento y posible discrepancia

con respecto a las normas hegemónicas.

Si bien existen representaciones socia-

les sobre el Ejército, sus funciones y su de-

sempeño, el análisis de las identidades

masculinas en ese ámbito requiere ha-

cerse sin sesgos y vinculándose con los

dinamismos de la sexualidad y la salud. Ade-

más, es necesario darle un tratamiento espe-

cial al análisis de la violencia, pues mientras

los ejércitos suelen hablar de la legitimidad

para el uso de la fuerza, en los estudios sobre

la masculinidad suele ser calificada como un

recurso de dominación y sometimiento de

otras personas, como un proceso de auto-

destrucción, especialmente en el ámbito de la

salud, y como una debilidad y un reflejo de te-

mor e incapacidad para negociar los espacios

sexuales. Tiene sentido hablar de todo esto

en la lógica de una institución eminentemen-

te jerárquica, lo que dificulta la toma de deci-

siones individuales, como lo requieren los

derechos humanos.
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OPINIÓN

El Ejército no acepta nada que

atente contra la rigidez de sus

normas, sobre todo si cuestiona

la “hombría” y el “valor” de sus

miembros. En este artículo se

dan elementos de análisis 

para entender la diversidad de

prácticas y conductas sexuales

de los varones que pertenecen 

a este grupo tan celoso de 

la disciplina.

La masculinidad militar


